Impulso al vino, impostergable
Para el sector turístico de México, particularmente para la sólida industria hotelera y restaurantera, el tema del vino juega un papel muy relevante como acompañante y deleite del comensal.

No obstante, actualmente falta impulso al cultivo de la uva, identificar programas específicos, capacitar a los viticultores, formar comités estatales de productores y financiamiento para innovaciones y tecnología.

Desde el 2000 a la fecha, el consumo nacional de vinos de mesa pasó de casi 3 millones de cajas a poco más de 4.7 millones, según cifras de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, quienes pronostican un crecimiento de 12% anual durante los próximos cinco años, cifra aún muy baja si se le compara con el 25% que crece el mercado mundial.

La industria del vino mexicano es de las de mayor crecimiento en el país, dado que en la última década la demanda de esta bebida se duplicó y hoy se consumen 60 millones de litros anuales, de los cuales 75% es de origen extranjero, aunque hay organismos que hablan de un 60%.
Para los próximos 20 años, el consumo per cápita crecerá 100%, alcanzando alrededor de 200 millones de litros, donde la industria vitivinícola nacional tiene la meta de absorber 50% frente a la competencia de los importados chilenos, españoles o franceses.

El consumo de vino en México es muy bajo en relación con países europeos, ya que apenas alcanza 350 mililitros, mientras que Luxemburgo es el país con mayor consumo en el mundo, seguido de Francia, Italia y España, con unos 50 a 60 litros al año; en América, Argentina consume 25 litros y Estados Unidos 7 litros.

Es una realidad que el vino mexicano tiene una excelente calidad, lo cual se demuestra con los múltiples reconocimientos que ha recibido a nivel internacional, pero se tiene que ofrecer más y resaltar sus características y las de su lugar de origen.

Hoy en día, la producción nacional de vinos se exporta 20%, principalmente hacia estados unidos y a algunos países de Europa, y se está comenzando a exportar al mercado asiático, a naciones como China y Japón.

Otro ejemplo del crecimiento del consumo del vino en México es que el número de bodegas productoras ya asciende a 90; hace 9 años eran la mitad. 

De acuerdo con el Consejo Mexicano Vitivinícola la demanda anual ha crecido 8.3%, y de ésta, la participación del producto nacional aumentó 2.2% anual, mientras que el importado subió a tasas del 11.1% anual.

El mercado del vino en México está conformado por 2 mil 500 marcas, de las cuales 450 son nacionales, pero a su vez nuestro país tiene uno de los más altos costos de producción, aunado a que el consumo per cápita, como ya se mencionó, no llega a ser ni de un litro al año.

En materia de empleos, los vitivinicultores en conjunto generan 9 mil 500 fuentes de trabajo, repartidos en 4 mil 500 empleos directos (incluidas las fábricas, oficinas y laboratorios de producción) y casi 5 millones de jornales (campo vitivinícola, manuales y otros servicios), según información de la Asociación Nacional de Vitivinicultores.

Con lo antes dicho, es indudable la importancia que tiene el vino en México y sobre todo su potencial económico como generador de ingresos y empleos, por lo que es impostergable impulsar su consumo y fortalecer su producción.
